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editorial

La crisis internacional y sus efectos, cada vez 
más visibles, sobre nuestra economía, se han 
afirmado en el centro de la atención nacional. 
A estas alturas, ni los más eufóricos optimistas 
sostienen las tesis del desacoplamiento de 
nuestra economía con respecto al resto del 
mundo, ni que nuestra “fortaleza” nos prote-
gerá de los efectos de la crisis mundial. Y, esto 
es bueno, porque necesitamos estar total-
mente concientes de nuestra fragilidad a fin 
de tomar las mejores medidas para atenuar 
sus efectos sobre nuestro país.

Es cierto que se han tomado algunas medi-
das, en particular, el incremento del gasto 
público en obras de construcción. Sin embar-
go, hay otras que no se han adoptado. Entre 
estas tenemos la suspensión temporal de las 
reducciones arancelarias hechas en 2007 y 
2008, la suspensión, también temporal, de 
los acuerdos preferenciales de comercio, y 
la adopción de una política monetaria clara-
mente expansiva. Por esto, no es equivocado 
sostener que es muy probable que las medi-
das adoptadas resulten siendo totalmente 
insuficientes.

La desaceleración de la economía es muy 
rápida desde Septiembre del año pasado en 
el que se contabilizó una tasa de crecimien-
to anualizado de 11.6%. En Octubre cayó 
a 9.2%, luego a 6.4% y 4.9% en los últimos 
meses de 2008. En Enero de este año, aún 
con el cambio de medición que implementó 
el INEI, cayó a 3.1 (observadores indepen-
dientes estiman que la cifra real fue menor 
al 2%), mostrando una caída muy rápida  
del nivel de actividad, lo que requiere medi-
das más robustas que las adoptadas para 
contrarrestarla.
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Una consecuencia de la crisis económica 
es el incremento del desempleo. El mismo 
Presidente García ya anunció que para Julio 
habrán 200,000 despedidos (nuevamente, 
analistas independientes estiman que la cifra 
será sustancialmente mayor). Una economía 
todavía poco desarrollada como la nuestra, 
puede absorber a una fracción de los des-
empleados en actividades diversas (los 1,000 
oficios a los que muchos desempleados se 
dedican o desean hacerlo), pero no se podrá 
evitar el descontento. ¿Se convertirá este 
descontento en acción política contraria a la 
política económica actual? No lo sabemos, 
pero la respuesta general es que eso depen-
derá de cuán organizadas se encuentran las 
fuerzas que proponen una modificación sus-
tancial de dicha política.

Aún cuando todavía falta algo más de dos 
años para las elecciones, todo indica que 
la campaña política ya se inició y que las 
diversas fuerzas políticas tratan de hallar la 
posición que les permita obtener los mejores 
resultados. El desprestigio del modelo del 
mercado no regulado o del modelo del mer-
cado cuanto-menos-regulado-mejor, parece 
que deja al Presidente García en la condición 
del solitario defensor de un modelo que no 
rindió los frutos que prometió. ¿Su partido 

seguirá este camino o tratará de encontrar 
otro?. Si en las elecciones nacionales pasadas 
ningún partido se definió como de derecha, 
será difícil encontrar en el 2010 y menos aún 
en el 2011 partido alguno que lo haga.

En el actual número presentamos el trabajo 
de Monge-Viale-Portocarrero sobre la lucha 
contra la corrupción en el sector extractivo. 
Los autores muestran las dificultades que 
encuentra la implementación de medidas 
que facilitarían la lucha contra la corrupción 
en el sector extractivo de nuestra economía. 
Augusto Castro retoma la discusión sobre 
el rechazo a la donación para la construc-
ción del Museo de la Memoria y discute los 
argumentos que niegan la necesidad de su 
levantamiento. Franklin Huaita, economista 
peruano, docente en la Universidad de Chile, 
analiza la crisis financiera internacional actual 
desde los inicios de la liberalización financiera 
en EEUU hasta las consecuencias nada bene-
ficiosas que ha tenido sobre países como el 
nuestro. El trabajo de Sofía Castro muestra 
el carácter multidimensional de los conflictos 
mineros, aunque encuentra que un elemen-
to de fondo, que los une, es la pobreza de las 
poblaciones involucradas.

El Director


